
Lunes, 30 de abril 2018      5ª semana de Pascua 
 

“El enamorado lee entre líneas” 
 

Hch 14,5-18 Dejad los ídolos y convertíos al Dios vivo. 

Sal 113B,1-2.3-4.15-16 ¿«Dónde está su Dios»? 

Jn 14,21-26 El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y 

vendremos a él y haremos morada en él. 

 

 Pero si las palabras que usamos las prostituimos en sus 

significados, si los conceptos que empleamos los hacemos elásticos, no 

podemos extrañarnos de que actuemos con irresponsabilidad. Los 

ídolos son hechura de manos humanas. 

Me seducirán tus palabras si van llenas de vida, de tu vida, de 

alegría y gozo. ¡Cuántas veces amargamos la vida de los demás cuando 

les decimos, hay que hacer, hay que cumplir, y sólo presentamos 

deberes y cumplimientos, y no anunciamos lo amados que somos! ¿Les 

ofrecemos la alegría y el gozo de vivir en el amor de Dios? 

Se pusieron a predicar el Evangelio. Somos de vuestra misma 

condición y os anunciamos esta Buena Noticia: Dios no ha dejado de 

amarnos. Y dan el testimonio de sí mismos con sus vidas entregadas, 

gratificadas y agradecidas. 

¿Nos dejamos amar para tener experiencia de misericordia? 

¿Escuchamos la palabra de Dios para no seguir estando cojos? 

¿Tenemos esa fe que nos hace ir por la vida con la alegría de 

vivir, una fe capaz de obtener la salud? Despierta, levántate y echa a 

andar.  

Señor, ¿por qué, para qué te revelas a nosotros y no al mundo? 

Escucha, si me amas  guardarás mis palabras. Palabras que son del Padre 

que me envió. Y mi Padre enviará el Paráclito, el Espíritu Santo, en mi 

nombre, y será quien os lo dé a conocer. Os  

irá recordando que Yo os llamé y os elegí, para que seáis mis amigos y 

vayáis en mi nombre, para que yo vaya en vosotros. 

Sábado, 5 de mayo 2018 
 

“El milagro del amor se ve y se goza cuando te dejas amar.” 
 

Hch 16,1-10 Pasa a Macedonia y ayúdanos.  
Sal 99,1-5 Sabed que el Señor es Dios: nos hizo y somos suyos. 
Jn 15,18-21 Sabed que el mundo me ha odiado a mí antes. 
 

Alumbra a los demás, para que viendo tus buenas obras den 
gloria al Padre. Podemos hablar distintas lenguas y tener una misma fe 

con una misma esperanza, unidos en la diversidad. Estemos seguros de 
que Dios nos llama a predicar el Evangelio. 

Vivamos la acogida, la escucha, la comprensión, con 
misericordia, como en el hogar de Nazaret y no nos dejemos llevar por 
los prejuicios humanos que tanto perjudican la acogida y el 
conocimiento del otro. ¡Qué bueno que haya tantas personas que, en 
carne y hueso, manifiestan el amor que Dios nos tiene! Y es que el 
Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad nos llega a 

todos. 
No os preocupéis porque os haya sacado del mundo, yo os he 

elegido, para que escuchando y recibiendo mi palabra, seáis dichosos y 
me deis a conocer. Estemos atentos a las indicaciones del Espíritu, pues 
puede ser que no sea lo que nosotros pensamos, sino lo que el Espíritu 
Santo nos indique. 
  Creamos en la Verdad que nos hace libres, en Cristo Jesús, el 
Hijo del hombre. No creemos en la Palabra de Dios, que nos ha 
mostrado su veracidad, y creemos y seguimos palabras mentirosas con 

ideologías perversas, que han demostrado su error y nos llevan al 
desastre. Nos fiamos de anuncios y cantos de sirena y no de testimonios 
que dejan claro la verdad. 
 Dios se nos da, se nos entrega y, por eso, la comunión con el 
amor trinitario nos introduce en el corazón de Dios. Ésta es la imagen a 
la que está llamada la Iglesia y que los esposos están llamados a 
mostrar en su comunión en una sola carne. 



Miércoles, 2 de mayo 2018 
 

“Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la viven” 
 

Hch 15,1-6 Contaron lo que Dios había hecho con ellos. 
Sal 121,1-2.4-5 Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. 
Jn 15,1-8 Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 
 

Cuántas leyes se ponen, cuántas obligaciones y normas, y qué 

pocas hacen falta: ¿Es necesario ordenarles que guarden la ley de 

Moisés? 

En aquellos tiempos ya se reunieron para ver el camino y 

determinaron que el Evangelio, la Palabra, es cosa de amor y éste es 

Cristo Jesús, el amor encarnado de Dios. El sarmiento no puede dar fruto 

por sí, si no permanece en la vid. El amor no sabe amar sin aquel que lo 

da y lo mantiene, por eso es preciso conocerlo, tener experiencia del 

amor de Dios, gozarlo. Es el amor que se nos da, por el que hemos sido 

creados y que necesitamos como alimento de vida. Permaneced fieles al 

amor y el amor estará en vosotros: Yo estaré en vosotros.  

La prueba de que Dios nos ama la vemos en la cruz, en la que 

Cristo está crucificado, y en la que siendo nosotros pecadores se dejó 

crucificar y murió por nosotros, por cada uno (Rm 5,8-9). El Verbo 

clavado, crucificado, nos rescató, por eso nos viene de él la salvación. 

Por este Hijo, por su sangre, recibimos la redención, el perdón de los 

pecados. Su gracia es un derroche para con nosotros, dándonos a 

conocer el misterio de su voluntad (Ef 1,7-9). 

Dichoso el que se deja seducir por tus palabras y puede decir 

como el profeta: Cuando encontraba palabras tuyas las devoraba, pues 

son mi gozo, la alegría de mi corazón, ya que estoy enamorado de ti, mi 

Dios (Jr 15,16). 

Con esto recibe gloria mi Padre, con que os améis como yo os 

amo, y así daréis fruto abundante; así seréis discípulos míos. 

Jueves, 3 de mayo 2018 
 
    “Quien escucha la palabra de Dios, escucha al Hijo y le honra.” 
 
1Co 15,1-8 Por último, se me apareció también a mí. 
Sal 18,2-3.4-5 A toda la tierra alcanza su pregón. 
Jn 14,6-14 Nadie va al Padre, sino por mí. 
 

Y nadie viene a mí si el amor de mi Padre no le atrae, no le hace 

gozar de ser tan amado. Aceptar el Evangelio y acogerlo, asumirlo y 

entrañarlo, es lo que nos está salvando. Porque, ¿qué es la fe en Cristo 

Jesús? Es vivir enamorado de Cristo hasta el punto de desear ser uno 

con Él; que sea uno en ti y tú en Él, una sola carne. Por eso es tan 

necesaria esta experiencia de amor. Si no creéis que Yo soy, no me 

dejaréis vivir en vosotros. Cuando veáis en mí al Hijo del hombre sabréis 

que Yo soy. Porque, ¿cómo vais a ir al Padre, si no me conocéis a mí, 

que soy quien lo da a conocer? De esto hablan la Escrituras y fueron 

testigos los discípulos. 

¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? El Padre, 

que permanece en mí, hace sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre, y 

el Padre en mí. Y si confías en mí y me dejas, haré en ti las obras de mi 

Padre. Es cuestión de fe, de confianza, si me dejas amarte, amaré en ti y 

haré cosas imposibles para ti. Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. 

Por eso, si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. Y ¿cómo 

me vais a conocer si no buscáis la verdad? 

No soy yo quien os acusa, quien os juzga, es la Ley en la que 

ponéis vuestra esperanza. Si no creéis en la Escritura, ¿cómo vais a 

creer en mis palabras? (Jn 5,31-47). El pecado de incredulidad nos lleva 

a vivir sin esperanza. Y ¿cómo podéis creer si no buscáis la verdad? El 

Señor busca que su amor en mí ame. Si no lo gozo, no lo vivo y no lo 

doy. Permaneced fieles a mi palabra y seréis de los míos, conoceréis la 

verdad que os hará libres. 



Viernes, 4 de mayo 2018 
 
      “Enséñanos y ayúdanos a ser obedientes y a tener paciencia.” 
 
Hch 15,22-31 Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros… 
Sal 56,8-12 Llene la tierra tu gloria. 
Jn 15,12-17 Sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. 
 

Al leer la Palabra y contagiarnos la fe se alegran nuestros 

corazones, pues en ella se nos da la Vida. Hay quienes entregan su vida 

en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, y en ellos vemos el verdadero 

rostro de Jesús, encarnación del amor del Padre. 

Te daré gracias ante los pueblos, Señor, y mostraré lo amado que 

soy, tratando de amar como tú me amas. Así haré lo que a ti te agrada: 

Que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor 

más grande que el que da la vida por sus amigos. Que podamos decir 

como Jesús: a vosotros os llamo amigos, porque os amo y os digo todo 

lo que he oído a mi Padre. 

No os preocupéis, soy yo quien os he elegido y sé de qué pasta 

estáis hechos, no sois vosotros los que me habéis elegido a mí. Dejadme 

amaros, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. No os 

dejéis esclavizar por vuestras inclinaciones, deseos, apetencias, 

intereses… 

Si mi palabra no os enamora, si no cala en vosotros, me echaréis 

fuera de vuestras vidas y haréis lo que hace el mundo. Yo siempre hago 

lo que me dice mi Padre. 

El hijo se queda en casa, en la familia, en el Señor. Si Dios fuese 

vuestro Padre me amaríais, guardaríais mi palabra, pues todos salimos 

del amor de Dios. No hemos elegido el nacer, sino que somos fruto del 

amor de Dios, que antes de la Creación ya estábamos en su mente. 

Podemos escuchar la palabra de Dios, pero nos podemos resistir 

a creer…, no gozaremos de su amor y viviremos por nuestra cuenta, no 

viviremos como hijos. 

Martes, 1 de mayo 2018 
 
        “Servir es la actitud de la generosidad y de la gratuidad.” 
 
Hch 14,19-28 Contaron lo que Dios había hecho por medio de ellos. 
Sal 144,10-13ab.21 Que todas tus criaturas te den gracias, Señor. 
Jn 14,27-31a Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. 
 

 Escuchar la Palabra para conocer a Jesús, el Cristo. Que no sea 

por curiosidad, sino por un deseo de encuentro personal que dé 

respuesta a las ansias de seguir siempre su voz. 

No es un conocer intelectual, sino afectivo, de intimidad, que 

nos hace sentirnos amigos, que nos lleva a entregarle la vida, el ser. 

Para que no sea una vida estéril, sino regalada que se da, para que la 

vida de Dios sea una realidad en mí. 

 Por eso, quienes lo están viviendo, animan y exhortan a los 

demás a perseverar en la fe, que les hace dichosos, a pesar de las 

muchas tribulaciones que se pasan para entrar en el reino de Dios. 

No tengáis miedo, no os dejo solos: Me voy y vuelvo a vuestro 

lado resucitado. Es cuestión de amor, porque el amor no pasa se queda, 

Dios permanece fiel, por eso es necesario que el mundo comprenda 

que yo amo al Padre, y que, como el Padre me ama, así actúo yo. Y os 

digo: La paz os dejo, mi paz os doy; y yo no os la doy como la da el 

mundo.  

Si me dejaseis amaros, me amaríais, y os alegraríais de que vaya 

al Padre. Os lo digo para que creáis que el Padre y yo somos Uno, y 

donde está Él estoy Yo. 

Al vernos, algunos se acercarán para conocer a Jesús, es la hora 

del testimonio, de evangelizar, de glorificar al Hijo. No temáis, Cristo, el 

hombre, en su vida mortal, oró y suplicó a Dios, y fue escuchado por su 

obediencia, aunque no fue liberado de sus tribulaciones; sino que, 

llevado a la cruz, murió en ella y consumó la salvación eterna (Hb 5,7-9). 



Domingo, 6 de mayo 2018 
 

“Está claro que Dios no hace distinciones.” 
 

Hch 10,25-26.34-35.44-48 Levántate, que soy un hombre como tú. 
Sal 97,1.2-4 Se acordó de su misericordia y su fidelidad. 
1Jn 4,7-10 Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
Jn 15,9-17 Como el Padre me ama, así os amo yo, permaneced en mi 
amor.  
 

Se nos ha dado el Espíritu Santo que se derrama sobre todos y, si 

le dejamos, nos hará comprender la Escritura. 

¿Cómo podemos quedarnos con los brazos cruzados, negando el 

agua del bautismo a los que han recibido el Espíritu Santo igual que 

nosotros? Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 

Luego echamos fuera al Espíritu Santo de Dios. 

El amor consiste en que Dios nos ama, y amamos en y con su 

amor, Dios es la fuente del amor. Podemos amar porque Él nos amó 

primero y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros 

pecados. Así nos manifiesta su amor: enviando al mundo a su Hijo 

único, para que vivamos por medio de él. 

Si guardáis mi palabra y permanecéis en mi amor; haréis lo 

mismo que yo, que he guardado los mandamientos de mi Padre y 

permanezco en su amor. Os lo digo para que mi alegría esté en vosotros, 

y mi alegría os llene de plenitud. Amaos pues como yo os amo. 

¡Cuidado!, nos podemos quedar en ser hijos de Abrahán y 

desconocer la libertad de ser hijo de Dios, ya que el amor que Dios nos 

tiene se manifestó en el Hijo.  

Dichoso el hombre que pone su confianza en ti. Tú no quieres 

ofrendas ni sacrificios, en cambio me abres el oído para que escuche tu 

palabra y haga tu voluntad. Aquí estoy, Dios mío, y quiero llevar tu 

Palabra en mis entrañas (Sal 39). 

 

 

 

   Pautas de oración 
 

 

        Dejaos amar primero 
 

                                              
    

 

          y seréis míos. 
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